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M e n s a j e  d e  l a  P r e s i d e n c i a  d e  Á r e a

La ley divina del diezmo
Por el élder Carlos H. Amado
Presidente del Área Centroamérica

Las enseñanzas de Cristo enfatizan que los 
bienes materiales también deben ayudarnos a 
lograr los mismos propósitos: Edificar el reino 
de Dios y bendecir a nuestro prójimo; por lo 
que queda claro que la abundancia o la esca­
sez del dinero no deben ser un obstáculo para 
lograrlo. Jacob enseñó claramente: “Y después 
de haber logrado una esperanza en Cristo 
obtendréis riquezas, si las buscáis; y las bus­
caréis con el fin de hacer bien: para vestir al 
desnudo, alimentar al hambriento, libertar  
al cautivo y suministrar auxilio al enfermo y  
al afligido” ( Jacob 2:19).

Vivimos de prisa para obtener todas las co­
sas materiales e intelectuales que la vida moderna 
requiere; el afán de ganar todo que se pueda para 
proveernos de los recursos necesarios, y hasta los 
innecesarios, consume nuestra vida. Deliberada­
mente ponemos a Dios y nuestro prójimo fuera de 
nuestra esfera de amor y servicio. Nuestra natura­
leza terrenal nos empuja a pensar primero en nues­
tro bienestar personal, y parece que es fácil olvidar 
los mandamientos y promesas dados por un amo­
roso Padre Celestial; nos afanamos por autosatis­
facernos. No nos damos tiempo para hacer visitas, 
servir en la Iglesia y la comunidad o a nuestros ve­
cinos; no tenemos tiempo para escuchar sus penas. 
Ni siquiera nos damos el tiempo para meditar en 
cuanto a nuestras metas o ideales. Nuestro afán de 
rodearnos de bienes o la abundancia de ellos nos 
impide pensar y sentir que siempre habrá otros más 
pobres, enfermos o afligidos que nosotros. Nuestro 
espíritu empieza a flaquear y a perder propósito, y 
queda débil y vulnerable ante las pruebas de la vida 
y las tentaciones del gran impostor.

Existe gran fortaleza espiritual en aquellos que 
sí se acuerdan de los mandamientos y enseñanzas 
de Cristo, porque desarrollan un testimonio con­
vincente al comprender con claridad que las leyes 
financieras del Señor están ligadas a estos dos 
grandes mandamientos. Con el pago de los diez­
mos mostramos nuestro amor a Dios por sobre 
todas las cosas, mientras que nuestra convicción 

Páginas locales de Centroamérica

¿Ha experimentado usted las bendiciones de 
pagar un diezmo íntegro?

 Nuestro Salvador enseñó con poder y autoridad 
cada principio que nos conduciría a la salvación 

y a la exaltación. En una ocasión en el templo, con 
la intención de desacreditarlo delante de Sus discí­
pulos, un sacerdote del Sanedrín con mala intención 
le preguntó: “Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento 
de la ley?” (Mateo 22:36). Y Él respondió: “Amarás, 
pues, al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas; éste es el principal mandamiento.

“Y el segundo es semejante a éste: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo. No hay otro manda­
miento mayor que éstos” (Marcos 12:30–31).

Cristo enseñó de la importancia de hacer ambas 
cosas para ser como Dios y como Él.

En otra ocasión, “uno, acercándose, le dijo: 
Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener la vida 
eterna?

“Y él le dijo: …si quieres entrar en la vida, 
guarda los mandamientos…

“El joven le dijo: Todo esto lo he guardado 
desde mi juventud. ¿Qué más me falta?

“Le dijo Jesús: Si quieres ser perfecto, anda, 
vende lo que tienes y da a los pobres, y tendrás 
tesoro en el cielo; y ven, sígueme.

“Y al oír el joven esta palabra, se fue triste, por­
que tenía muchas posesiones” (Mateo 19:16–17, 
20–22).

Élder Carlos H. 
Amado
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de servir a nuestro prójimo aún sin conocerlo 
la desarrollamos a través del pago generoso de 
ofrendas.

Se nos ha enseñado desde la restauración de la 
Iglesia en 1830, que el pago de los diezmos es un 
principio de fe. Pagamos sin tener una evidencia 
o prueba de que recibiremos alguna recompensa; 
aunque existe la promesa de que sucederá, no 
sabemos cómo ni cuándo. Se nos promete que si 
pagamos constantemente nuestros diezmos reci­
biremos, en bendiciones, más de lo que damos. 
La promesa es correcta, pero la bendición no es 
automática. De ser así, nadie necesitaría ejercer  
fe, pues las bendiciones inmediatas nos darían  
un conocimiento certero.

El pago de los diezmos es un principio de fe 
y no de inversión financiera. La plenitud de las 
bendiciones por el pago del diezmo se recibe a 
lo largo del tiempo; son el producto de una obe­
diencia constante a través de pruebas y adversi­
dad. El pago de los diezmos desarrolla una mejor 
relación con Dios, y ello refina y purifica nuestro 
espíritu; aumenta nuestra comprensión de Su doc­
trina; nos llena de gratitud, seguridad, paz mental, 
espiritual y física; nos permite ayudar a edificar el 
reino de Dios sobre la tierra y nos provee protec­
ción desde el cielo. En resumen, las bendiciones 
de la ley del diezmo sobrepasan nuestra com­
prensión humana.

Cristo personalmente nos promete:
“Abriré las ventanas de los cielos y derramaré 

sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde.
“Reprenderé también por vosotros al devorador, 

y no os destruirá el fruto de la tierra…
“Y todas las naciones os llamarán bienaventu­

rados, porque seréis tierra deseable…
“Y serán especial tesoro para mí… ; y los  

perdonaré…
“…y discerniréis la diferencia… entre el que 

sirve a Dios y el que no le sirve” (Malaquías 3:10–12, 
17–18; cursiva agregada).

¿Le parecen pocas o insignificantes estas pro­
mesas? ¿Cuándo empezará a experimentarlas? Los 
fieles hijos de Dios que pagan diezmos íntegros 
permanentemente ya lo han experimentado. Se lo 
testifico en el nombre de quien dio las promesas, 
¡Jesucristo mismo! ◼

N o t i c i a s  L o c a l e s

Conferencia de la juventud  
en Honduras
Por Sarahi Aceituno de Ortega

Alrededor de 800 jóvenes  
participaron en la conferen­

cia regional que se llevó a cabo 
en Tegucigalpa los días 22 y  
23 de junio de 2013. Se contó con 
la participación de cinco estacas: 
La Esperanza, Guaymuras, Uyuca, 
Danlí y Tegucigalpa, la estaca 
anfitriona.

La actividad se desarrolló 
en dos partes; el sábado 22 de 
junio se realizó en un parque 
turístico, ubicado en el Piliguin, 
Tegucigalpa, Honduras. Todos 
los jóvenes se dividieron en tres 
grupos por quórum y por clase: 
diáconos y abejitas, maestros y 
damitas, presbíteros y laureles. 
La finalidad de los grupos fue 
que pudieran compartir con 
jóvenes de su misma edad.

El objetivo principal fue que 
los jóvenes pudieran aprender y 
desarrollar cualidades espiritua­
les, físicas e intelectuales. Esto 

se llevó a cabo mediante activi­
dades de instrucción, recreación 
y de desarrollo de talentos.

Al planificar la actividad, los 
líderes de la estaca organizadora 
identificaron necesidades espe­
cíficas en la juventud, por lo que 
decidieron dirigir la conferencia 
en los siguientes talleres:

Taller de redes sociales, im­
partido por el hermano Ricardo  
Figueroa, ingeniero experto en  
temas de redes. Allí se les ex­
plicó a los jóvenes los benefi­
cios que pueden tener al hacer 
un buen uso de las redes, pero 
también se les explicó de los pe­
ligros que acarrea el hacer mal 
uso o el abusar del uso de éstas. 
A los jóvenes les gustó mucho, 
ya que el tema fue totalmente 
nuevo para ellos.

Taller de preparación secu­
lar, impartido por el hermano 
Helamán Valladares, licenciado W
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en psicología. El objetivo del 
taller era hacer ver a los jóvenes 
la importancia de la educación 
en su vida. A cada uno de los 
jóvenes se le aplicó una prueba 
de aptitudes para saber a qué 
carrera profesional orientarse.

Rally de conocimientos. Este 
taller consistía en realizar activi­
dades físicas, espirituales, inte­
lectuales y de grupo. Cada estaca 
tenía 10 participantes de acuerdo 
a su quórum y clase. Aquí, los 
jóvenes tuvieron que aprender 
los Artículos de Fe, los pasajes 
de dominio de las Escrituras del 
Nuevo Testamento, los profetas 
desde la restauración, los nom­
bres de los libros canónicos y 
el lema de la Mutual 2013: “Per­
maneced en lugares santos y no 
seáis movidos, hasta que venga 
el día del Señor; porque he aquí, 
viene pronto, dice el Señor” 
(Doctrina y Convenios 87:8).

Luego, la actividad continuó 
con un campeonato de fútbol 
masculino y otro femenino, en 
el cual los jóvenes se divirtieron 
apoyando a su respectiva estaca.

Para poder culminar las activi­
dades del día sábado, se realizó 
una presentación de canto en la 
que los participantes fueron los 
presidentes de las estacas. Cada 
uno de ellos decidió cantar su 
canción favorita.

La conferencia regional cul­
minó con una charla vespertina 
el domingo 23 de junio, en la 
que se contó con la participa­
ción del “Coro de la juventud 
voces de Israel” de la Estaca  
Tegucigalpa, el que permitió sen­
tir el Espíritu Santo en la charla. 
El mensaje fue impartido por el 
élder Germán Laboriel, Setenta 

del otro lado del velo, recibire­
mos a cambio ayuda en nuestras 
pruebas”, y agregó: “aunque una 
buena obra es aquella por la que, 
aparentemente, no recibiremos 
nada a cambio”. Además destacó 
que: “Gracias a esta clase de obras 
se ayuda en la causa de la salva­
ción, y se nos permite ser parte 
del Plan de Salvación de nuestro 
Padre Celestial”.

de Área, quien invitó a los jó­
venes a ser fieles a sus normas, 
alejarse del pecado y prestar 
atención a las señales de alerta 
que brindan los líderes. ◼

Actividad 
de clausura 
de cuatro 
generaciones
Por Luis Rivera Araúz

 En julio, los miembros de  
la Estaca La Chorrera, de 

Panamá, disfrutaron de una 
semana de historia familiar. El 
domingo 28 de julio, a las 4:00 
p.m., fue la clausura de la se­
mana, culminando con consejos 
del presidente de Templo de 
Panamá y presentaciones acerca 
de la historia familiar.

La misma dio inicio con  
una reunión en el salón sacra­
mental del centro de estaca,  
con la presencia del hermano 
Chad Richardson, presidente del 
Templo de Panamá; James Ruiz, 
consejero del templo; el presi­
dente de la Estaca La Chorrera, el 
hermano Giovanni Medina, y sus 
consejeros; el director de historia 
familiar de la estaca, el hermano 
John Frías y más de 200 miembros 
de la Iglesia junto con sus amigos 
invitados.

En la reunión, el presidente 
Richardson recordó aspectos 
muy especiales sobre el Espíritu  
que se siente en el templo, des­
tacando que: “Cuando nos esfor­
zamos en ayudar a los que están 

El presidente del Templo de Panamá, Chad Richardson, 
discursando.
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Exposición de la Rama El Progreso, Estaca La Chorrera.
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El presidente Medina (al fondo), de la Estaca de  
La Chorrera y otros participantes disfrutando de la 
muestra del Barrio de Guadalupe.
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 Con la participación de más de 600 jóvenes de 
las estacas Quetzaltenango, Quetzaltenango El 

Bosque y Mazatenango, se realizó la actividad de 
Conferencia para Hombres y Mujeres Jóvenes, los 
días 29 y 30 de junio de 2013.

Dentro de las actividades estuvieron las siguientes:

El sábado realizaron una demostración de go 
cars que los hombres y las mujeres jóvenes de la 
Estaca Quetzaltenango hicieron por ellos mismos. 
Sólo contaron con asesoría de un mecánico, ya que 
ellos cortaron, soldaron, pintaron y armaron los go 
cars. Elaboraron uno por cada barrio de la estaca, 
todos impulsados por motor de gasolina.

Además, tuvieron una actividad de servicio en la 
que se pintaron los arbolitos del complejo depor­
tivo, y una actividad deportiva, en la cual tuvieron 
la oportunidad de jugar béisbol, fútbol, básquetbol 
y ajedrez, entre otras.

Por el medio día tuvieron un almuerzo para todos 
en el Barrio Minerva y por la noche un baile, en el 
cual se divirtieron bastante.

Al día siguiente, se llevó a cabo una reunión espe­
cial con el presidente del Templo de Quetzaltenango, 
el presidente Israel Pérez. Él les dijo a los jóvenes 
que en el templo se toman las decisiones más impor­
tantes de su vida, que lo que aprendan allí, lo lleva­
rán consigo al otro lado del velo y les servirá para la 
exaltación.

Les dijo que en estas últimas semanas los jóve­
nes están asistiendo más al templo, pues hay días 
en que comienzan bien temprano y terminan los 
bautismos vicarios a eso de las 9 o 10 de la noche. 
Dijo: “Hemos gozado de las bendiciones que ema­
nan del cielo”.

Los jóvenes, por su lado, estuvieron compar­
tiendo con los demás jóvenes de otras estacas. “Esto 
les ayuda a hermanarse y divertirse en un ambiente 
sano”, indicó el presidente Cesar Pérez, presidente 
de la Estaca El Bosque. Fueron ellos los que invita­
ron a las otras dos estacas a participar juntos, con  
la debida autorización de los líderes del Área. ◼

Con entusiasmo, 
los jóvenes 
participaron en 
actividades de 
servicio, depor-
tivas y otras.

Esta actividad ayudó a los jóvenes a hermanarse y divertirse en un  
ambiente sano.
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El apoyo de los líderes y padres a los jóvenes fue clave 
para el éxito de la conferencia.
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Acto seguido, la gran cantidad 
de hermanos y visitantes pudie­
ron admirar las presentaciones 
que, con mucho esmero, presen­
taron las diversas unidades que 

conforman la Estaca La Chorrera, 
las cuales, y de una manera muy 
didáctica, enseñaban la manera  
de realizar la historia familiar y  
la obra por los antepasados. ◼

Conferencia de Hombres y  
Mujeres Jóvenes de tres estacas 
en Quetzaltenango
Por Fredy Salazar
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“…Buscad conocimiento tanto 
por el estudio como por la fe” 
(D. y C. 88:118)… ¡y brillad!
 El 19 de mayo de este año, 

se celebró en Guatemala el 
día mundial de los museos. Ese 
día, el museo Carlos F. Novella 
invitó a muchos artistas de tra­
yectoria para presentar algunas 
de sus obras en una exposición 
especial. La sorpresa fue que 
eligieran una joven miembro 
de la Iglesia para participar en 
esa exposición. La expositora 
más joven fue Sisu Barrera, una 
damita que participa en los  
talleres de pintura distritales  
del arte de la municipalidad  
de Guatemala.

El propósito del Progreso  
Personal es ayudar a fortalecer  
la fe y testimonio de Jesucristo 
en cada mujer joven, así como 
ayudarlas a identificar y desa­
rrollar sus talentos de tal ma­
nera que puedan comprender 
quiénes son y cuál es su misión 
dentro del Plan de Salvación.

Sisu, como muchas de las 
jóvenes que fielmente trabajan 

en el programa de las Mujeres 
Jóvenes, está dispuesta a desarro­
llar sus talentos y, lo más impor­
tante, compartirlos con las demás 
jóvenes de su barrio.

Susan de Barrera, su madre, 
dijo: “Estoy agradecida por tener 
el evangelio de Jesucristo que 
nos permite enseñar a nuestras 
hijas las promesas y bendiciones 
que se obtienen al ser fieles a 
los convenios que hacemos con 
Dios, que al trabajar diligente­
mente en Su obra y servir con 
amor a los demás, podremos 
sentir más Su amor y Su guía. 
Pero esto se complementa gracias 
al servicio abnegado y el amor 
incondicional de las hermanas al 
dar de su tiempo y talentos como 
líderes de las Mujeres Jóvenes, 
que las cuidan y orientan porque 
entienden que son hijas de Dios 
y que son tan importantes para 
Él, bendiciendo de esa manera 
la vida de las jóvenes y la de  
su familia”. ◼

Sisu Barrera, su obra y el encargado 
de la exposición, Byron Rodas.
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Grupo de mujeres jóvenes al que 
pertenece Sisu, y su presidenta.

 Un grupo de líderes y jóvenes del Barrio La Mesa 
organizaron un taller de historia familiar dirigido 

a los miembros de todo el barrio, el cual se realizó 
el viernes 8 de junio de este año.

En el taller se demostró a los miembros la im­
portancia de la historia familiar y cómo llevarla a la 
práctica. Primero vieron un video relacionado, luego 
escucharon el testimonio de la encargada de historia 
familiar y también de dos jóvenes que trabajan en 
indexación.

Además, los niños de la Primaria elaboraron su 
árbol genealógico y los jóvenes y adultos apren­
dieron a llenar la hoja genealógica. También se 
enseñó cómo abrir una cuenta LDS Account y los 
miembros aprendieron a ingresar sus registros de 
datos en FamilySearch.

Del mismo modo, se orientó a los miembros a 
ingresar los nombres para hacer las ordenanzas en 
el templo. Por último, dos jóvenes enseñaron a los 
miembros cómo indexar.

Los miembros aprendieron y quedaron motiva­
dos para iniciar su obra genealógica.

El grupo de miembros que dirigió el taller fue: 
Lesly Macias, Verónica Velásquez, Vilda de Álvarez, 
María Eugenia Herrera, Mercedes Durón, Nolvia de 
Montoya, Irina de Cáseres, Daniel Campos, Andrea 
Michelle, Irena Velásquez, Eloisa Montoya, Danaysa 
Osorio, Kensy Hernández, Aarón Josué López,  
Fernando Díaz y también los esposos González, 
Julio Espinal y Carlitos Velásquez. ◼

Grupo de miembros que dirigieron el taller de historia 
familiar en el Barrio La Mesa, Estaca La Lima, Honduras.
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Introduciendo la historia 
familiar en la Estaca  
La Lima, Honduras
Por Lesly Patricia Álvarez Alemán
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Un día en el templo con los  
sumos sacerdotes de la Estaca 
Huehuetenango Calvario
Por Víctor Rodas

 Con anticipación, la presiden­
cia de estaca programó una 

actividad con el quórum de los 
sumos sacerdotes de la estaca, 
la cual consistió en un viaje al 
templo con 47 sumos sacerdo­
tes, que es la capacidad de la 
casa de huéspedes del Templo 
de Quetzaltenango.

El grupo partió el viernes  
2 de agosto a las 6:30 de la tarde; 
al llegar al templo, se acomoda­
ron los hermanos en sus respec­
tivas habitaciones para luego 
reunirse en el comedor donde se 
tuvo la actividad. Compartieron 
alimentos como una buena her­
mandad del quórum. Al finalizar, 
se procedió a la limpieza del co­
medor y los utensilios de cocina, 
para así poder descansar.

El sábado, el quórum asistió 
a una sesión especial solicitada 
con anticipación, que se llevó 

Los sumos sacerdotes de la Estaca Huehuetenango Calvario.

Jornada bucal para  
niños en El Salvador
Por Marina de Mancía

 Con el apoyo brindado por una empresa pri­
vada, los niños de la Estaca El Modelo Santa 

Ana, El Salvador, participaron en la jornada bucal 
en donde se enseñó lo importante de construir 
desde su niñez dentadura sana y saludable.

El objetivo fue además preparar a los niños 
para que cuando ellos vayan a la misión tengan una 
buena dentadura. Ellos aprendieron sobre la forma 
correcta del lavado de los dientes y las caries que 
se originan al comer muchos dulces y golosinas.

“Queremos tener unos dientes brillantes y libres 
de caries”, expresaron los niños. Los padres se sin­
tieron satisfechos con la jornada, ya que los niños 
no visitan muy frecuentemente al odontólogo, y se 
brindó la oportunidad de saber el diagnóstico de 
los niños para tomar las medidas preventivas.

Los niños vieron videos educativos sobre lo 
importante de la limpieza bucal, las partes de los 
dientes y la necesidad de ir al odontólogo. Se di­
virtieron pintando muelitas, se dieron diagnósticos 
para todos los niños por odontólogos especiali­
zados y se entregaron kits de limpieza bucal con 
pasta y cepillos de dientes. ◼

a cabo a las 5:45 de la mañana. 
Pero antes de entrar al templo, se 
tuvo una reunión previa con una 
oración para entrar juntos. Fue 
una sesión muy especial oficiada 
por obreros del mismo quórum. 
Fue impresionante ver al sacer­
docio unido, con el salón total­
mente lleno en un lugar santo 
donde el Espíritu del Señor reinó 
totalmente.

Luego, el grupo salió solo a 
desayunar y de nuevo ingresó 
al templo para seguir sirviendo. 
Nuevamente el grupo salió a 
almorzar, seguidamente ingresó 
al templo para salir a las 4:00 de 
la tarde. Todos estuvieron agra­
decidos con el Señor. Fue un día 
especial en el templo con el quó­
rum de los sumos sacerdotes. La 
presidencia de la estaca siempre 
fue adelante como ejemplo. Fue 
una actividad inspirada. ◼ Ma
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M i  E s c r i t u r a  f a v o r i t a

Todo empezó con la visita  
de dos misioneros, el élder 

Flores y el élder Amaldonado,  
hace siete años. Vivíamos en  
San José, en un barrio llamado 
Naciones Unidas. Nos predicaron 
el Evangelio por tres semanas. 
Nos pidieron leer y que pregun­
táramos al Señor si el Libro de 
Mormón era verdadero y que 
nos arrodilláramos para tener 
nuestra respuesta.

Para corroborar la lectura, 
nos pusieron una meta a todos 
de que encontráramos en el 
Libro de Mormón la palabra 
“elefante”, en otras palabras 
teníamos que leerlo hasta llegar 
ahí, lo más curioso es que se  
encuentra en Éter 9:19. Después 
de todas las lecciones, tomamos 
la decisión de bautizarnos el  
26 de mayo de 2006.

Cada integrante de la familia 
obtuvo su respuesta, asistimos 
durante un año y después todo 

Me da la fuerza  
para seguir adelante
Melissa Galo, Guaymuras, Honduras

 “Y Cristo verdaderamente dijo a nuestros pa­
dres: Si tenéis fe, podréis hacer todas las 

cosas que me sea convenientes” (Moroni 10:23).
Ésta es una de mis Escrituras favoritas; la 

encontré mientras estudiaba las Escrituras 
en mi último cambio en la misión. Me sentía 
impotente e incapaz y esta Escritura fue como 
un bálsamo a mi alma y me dio la fuerza para 
seguir adelante, pero también tuve la impre­
sión de que debía memorizarla y ahora me 
doy cuenta por qué.

Al terminar mi misión y volver a mi casa, 
me di cuenta de que todo era diferente; tenía 
más responsabilidades y se esperaba más de 
mí que antes. Sentía que todo eso me so­
brepasaba, pero cuando venían estos pensa­
mientos a mi mente recordaba esta Escritura 
y sentía que si tenía fe, podría hacer cualquier 
cosa que fuera conveniente para el Padre. Él 
mejor que nadie me conoce y sabe qué es lo 
mejor para mí y sabe cuál es mi capacidad. Sé 
que si tengo fe en Él y acepto Su voluntad po­
dré hacer todas las cosas, no importa lo difícil 
o imposible que parezca. ◼
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se derrumbó, hubo muchas 
dificultades y ninguno quiso 
volver. Con fe, seguí yendo solo 
a la Iglesia; quería trasmitir el 
ejemplo a mi familia pero no lo 
logré. Cuando estaba a punto de 
darme por vencido, con la ayuda 
de muchas personas especiales y 
de mis amigos, tomé más fuerza.

Después de varios años 
luchando, al fin logré algo muy 
importante: mi hermana empezó 
a acompañarme de nuevo a la 
Iglesia. Ya no estaba solo, sino 
que éramos dos. El tiempo ha 
pasado y hasta el momento na­
die más nos acompaña, pero la 
meta es poder lograr que regre­
semos de nuevo como familia.

Este año recibí una de las  
mejores noticias de mi vida:  
mi llamamiento para servir a 
mi Padre Celestial por dos años 
como misionero de tiempo 
completo. Después de recibirlo, 
estaba tan emocionado que no 

Una historia de perseverancia
Marshall Ureña Salas, San José, Costa Rica

Marshall Ureña y su hermana
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lo creía; no había pasado por mi 
mente algo muy importante, de­
bía decírselo a mi familia. Impac­
tado, al llegar a casa no sabía qué 
hacer. Tomé el Libro de Mormón, 
empecé a leer y encontré una 
Escritura en Moroni 10:23 que 
dice: “Y Cristo verdaderamente 
dijo a nuestros padres: Si tenéis 
fe, podréis hacer todas las cosas 
que me sean convenientes”.

Tomé el valor que necesitaba 
y le conté a mi familia. Conforme 
iba leyendo la carta de mi llama­
miento, todos pusieron mucha 
atención a la lectura, pero lo 
único que pasaba por mi mente 
era lo que iban a decir cuando 
terminara de leer: “No, usted 
no va a ningún lado”. Esperaba 
lo peor. Cuando terminé, tuve 
temor de su reacción, pero pasó 
lo contrario. Mi familia se relajó 
y muy sonrientes me felicitaron. 
Mi corazón se tranquilizó, con 
ganas de llorar, ¡no esperaba tal 
respuesta!

Después de todo esto aún 
mi familia no ha regresado a 
la Iglesia pero yo sé que algún 
día lo harán. Sé que soy hijo de 
un Padre Celestial que me ama, 
que fui llamado por Él para 
servir en una misión. Sé que el 
Libro de Mormón cambia vidas. 
Sé que Dios mandó a Su Hijo 
a pagar por mis pecados y los 
de todo el mundo para que se 
cumpliera el gran plan. Sé que 
Él vive. Nos ve todos los días y 
nos consuela siempre. Sé que 
la fe mueve montañas. Sé que 
tenemos un profeta vidente y  
revelador que nos guía cada  
día de nuestra vida. ◼

El élder Ureña fue llamado a servir  
en la Misión Brasil Juiz de Fora.

“¿Por qué está usted aquí?”
Por Pablo David Gálvez Chew, Ciudad de Guatemala, Guatemala
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 El primer día que llegué a 
Honduras, el presidente de 

misión entrevistó a todos los que 
estábamos empezando la misión. 
Pasamos uno por uno, hasta que 
fue mi turno. Entré a la oficina 
y me senté. Comenzamos la 
entrevista y hablamos de muchas 
cosas, pero nunca olvidaré la 
pregunta que me hizo el presi­
dente: “Élder Gálvez, ¿por qué 
está usted aquí?”. Nunca antes 
había pensado por qué yo quería 
servir. Siempre, desde pequeño, 
tuve el deseo de servir y sabía 
que lo tenía que hacer, pero no 
sabía por qué lo iba a hacer.

Esta pregunta permaneció 
conmigo durante los primeros 
meses. Recuerdo que iba ba­
jando las calles de Tegucigalpa 
pensando en esta pregunta, y 
pensamientos del pasado lle­
garon a mi mente de todas las 
veces que el Señor, en momen­
tos de aflicción, me ayudó y 
todas las grandes bendiciones 
que había recibido gracias a 
Su gran misericordia. Tiempo 
después, el sacrificio de nuestro 

Señor Jesucristo también llegó 
a mi mente y a mi corazón, y 
pude concluir cuán agradecido 
estaba con el Señor por todas 
estas cosas. Mi corazón se llenó 
de gozo y me propuse que iba 
a servirle con todo mi corazón, 
alma, mente y fuerza. La misión 
no fue fácil, pero yo sabía por 
qué estaba allí; viniera lo que 
viniera, mi actitud reflejaba el 
amor que sentía por mi Padre 
Celestial y Su obra.

Muchas veces hacemos las 
cosas automáticamente y no 
sabemos por qué las estamos 
haciendo. Cada vez que vamos a 
la Iglesia, cada vez que abrimos 
las Escrituras y cada vez que nos 
arrodillamos para orar, estamos 
demostrándole al Señor cuánto lo 
amamos y que queremos seguir 
Sus mandamientos. Él mismo nos 
enseñó: “Si me amáis, guardad 
mis mandamientos” ( Juan 14:15). 
Yo serví en una misión porque 
amo a mi Padre Celestial; sé que 
Él vive y lo seguiré sirviendo por 
todo este tiempo y por toda la 
eternidad. ◼

Pablo David 
Gálvez
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